
El Papa subrayó que San Josemaria Escrivá de Balaguer
entendió profundamente el don de la filiación divina.
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SAN JOSEMARIA ESCOTA,
EL SANTO DE LO ORDINARIO
Discurso de Juan Pablo II a los peregrinos que acudieron a Roma
a la canonización del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer (7-10-2002)

¡Queridísimos hermanos y
hermanas!:

1 Con alegría os dirijo
mi cordial saludo, en

este día que sigue al de la ca-
nonización del beato Josema-
ría Escrivá de Balaguer. Agra-
dezco a S. E. monseñor Javier
Echevarría, prelado del Opus
Dei, las palabras con las que
se ha hecho intérprete de to-
dos los presentes. Saludo con
afecto a los numerosos car-
denales, obispos y sacerdotes
que han querido participar en
esta celebración.

Este encuentro festivo une
a una gran variedad de fieles,
procedentes de muchos paí-
ses y pertenecientes a los
más diversos ambientes so-
ciales y culturales: sacerdotes
y laicos, hombres y mujeres,
jóvenes y ancianos, intelec-
tuales y trabajadores manua-
les. Es éste un signo del celo
apostólico que ardía en el
alma de San Josemaría.

2 En el Fundador del
Opus Dei destaca el

amor a la voluntad de Dios.
Existe un criterio seguro de
santidad: la fidelidad en el
cumplimiento de la voluntad
divina hasta las últimas con-
secuencias. El Señor tiene un
proyecto para cada uno de
nosotros, a cada uno confía
una misión en la tierra. El
santo no consigue ni siquiera
imaginarse a sí mismo al

margen del de-
signio de Dios:
vive sólo para
realizarlo.

San Josemaría
fue escogido por
el Señor para anun-
ciar la llamada
universal a la san-
tidad y para indi-
car que las acti-
vidades comunes
que componen la
vida de todos los
días son camino
de santificación.
Se podría decir
que fue el santo
de lo ordinario.
En efecto, estaba
convencido de
que, para quien
vive en una pers-
pectiva de fe,
todo es ocasión
de encuentro con
Dios, todo es es-
tímulo para la
oración. Vista de
este modo, la vi-
da cotidiana re-
vela una grande-
za insospechada.
La santidad apa-
rece verdaderamente al al-
cance de todos.

3 Escrivá de Balaguer
fue un santo de gran

humanidad. Todos los que lo
trataron, de cualquier cultura
o condición social, lo sintie-
ron como un padre, entrega-

do totalmente al servicio de
los demás, porque estaba
convencido de que cada alma
es un tesoro maravilloso; en
efecto, cada hombre vale
toda la Sangre de Cristo. Esta
actitud de servicio es paten-
te en su entrega al ministe-
rio sacerdotal y en la magna-

nimidad con la
cual impulsó tan-
tas obras de evan-
gelización y de
promoción huma-
na en favor de
los más pobres.

El Señor le
hizo entender pro-
fundamente el don
de nuestra filia-
ción divina. El
enseñó a con-
templar el rostro
tierno de un Pa-
dre en el Dios
que nos habla a
través de las más
diversas visicitu-
des de la vida.
Un Padre que nos
ama, que nos si-
gue paso a paso
y nos protege,
nos comprende y
espera de cada
uno de nosotros
la respuesta del
amor. La consi-
deración de esta
presencia pater-
na, que lo acom-
paña a todas par-
tes, le da al cris-

tiano una confianza inque-
brantable; en todo momento
debe confiar en el Padre ce-
lestial. Nunca se siente solo
ni tiene miedo. En la Cruz
—cuando se presenta— no
ve un castigo sino una misión
confiada por el mismo Se-
ñor. El cristiano es necesa-
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riamente optimista, porque
5a be que es hijo de Dios en
Cristo.

4 San Josemaría esta-
ba profundamente

convencido de que la vida
cristiana implica una misión y
u n apostolado, de que esta-
mos en el mundo para salvar-
lo con Cristo. Amaba el mun-
do apasionadamente, con
«amor redentor» (cf. Catecis-
mo de la Iglesia Católica, n.
604). Por eso sus enseñanzas
han ayudado a tantos cristia-
nos corrientes a descubrir el
poder redentor de la fe, su
capacid ad de transformar la
tierra.

Este es un mensaje que
tiene abundantes y fructuo-
sas implicaciones para la mi-
sión evangelizadora de la
Iglesia.

Promueve la cristianiza-
ción del mundo «desde den-
tro», mostrando que no pue-
de haber conflicto entre la
ley divina y las exigencias del
genuino progreso humano.
Este santo sacerdote enseñó
que Cristo ha de ser el ápice
de toda actividad humana
(cf. Jn 12, 32). Su mensaje
mueve al cristiano a actuar
en los lugares en los que se
modela el futuro de la socie-
dad. De la presencia activa
del laico en todas las pro-
fesiones y en las fronteras
más avanzadas del desarrollo
ha de derivar forzosamente
una contribución positiva al
fortalecimiento de esa armo-
nía entre fe y cultura de que
tan necesitado está nuestro
tiempo.

5 San Josemaría Escri-
vá ha gastado su

vida en servicio de la Iglesia.
Los sacerdotes, los laicos que
siguen los más diversos cami-
nos, los religiosos y las reli-
giosas encuentran en sus es-
critos una fuente estimulante

de inspiración. Queridos her-
manos y hermanas, al imitar-
le con apertura de espíritu y
de corazón, dispuestos a ser-
vir a las Iglesias locales, es-
táis contribuyendo a dar
fuerza a la «espiritualidad de
comunión», indicada en la
Carta apostólica Novo millen-
nio ineunte como uno de los
objetivos más importantes
para nuestro tiempo.

Me es grato terminar con
una referencia a la fiesta li-
túrgica de hoy, Nuestra Seño-
ra del Rosario. San Josemaría
escribió un hermoso libro ti-
tulado Santo Rosario que se
inspira en la infancia espiri-
tual, disposición de espíritu
propia de quienes quieren lle-
gar a un total abandono en la
voluntad divina. De todo co-
razón confío a la protección
maternal de María a todos
vosotros, con vuestras fami-
lias y vuestros apostolados, y
os agradezco vuestra presen-
cia.

Doy las gracias de nuevo
a todos los presentes, espe-
cialmente a los que han ve-
nido de lejos. Os invito, que-
ridísimos hermanos y her-
manas, a llevar a todas
partes un claro testimonio
de fe, según el ejemplo y las
enseñanzas de vuestro santo
Fundador. Os acompaño con
mi oración y de todo cora-
zón os bendigo, así como a
vuestras familias y vuestras
actividades. ■

(Original plurilingüe; tra-
ducción de la Oficina de in-
formación del Opus Dei.)

Número 3.123	 ECCLESIA19 de octubre de 2002

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei


